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CHIARISMO Y CACIQUISMO
La actitud política de cierto 

sector interiorano no se com­
pagina con las ideas expresa­
das a nosotros en conversacio­
nes íntimas. Ser chiarista y 
combatir al caciquismo de 
provincia entraña una contra­
dicción manifiesta. Es tanto 
como combatir los efectos de 
una causa mientras a esta se 
le da fuerza con el derroche 
estéril de las mismas energías.

Trabajo ineficaz es este, 
uropio de espíritus superficia­
les no acostumbrados a ahon­
dar en el porqué de las cosas. 
El hombre inteligente busca 
siempre la causa genésica del 
mal en raciocinio lógico y con­
tra ella lucha. Se puede hasta 
prescindir de los efectos; pues 
estos cesan cuando aquella 
se extingue. Ahora bien, el 
cí^cíqnismo, en las condiciones 
pu oTm íízota actualmente al 
r.aís. no es producto del am- 
.^ ^ te  interiorano; puesto ou  ̂

no ha existido. Había 
inr^udablemente hombres más 
o menos prestigiosos que lle­
vaban centenares de votos a 
1p? limas el día de los comicios. 
Pero s1 cacique, señor de vidas 
y haciendas, “es producto ex­

clusivo del chiarismo.
Esa era la forma de gobier- 

. no—o desgobierno, para ser 
más justos—del ex presidente 
Chiari. Como la de otros ex 
presidentes era el autoritaris­
mo. Sin embargo esta forma, 
aunque antiliberal también, 
era preferible; porque salvaba 
a las provincias de los odios 
enconados de parroquia. Se 
resentía hondamente la digni­
dad personal de los goberna­
dores: pero las colectividades 
re libraban del azote incle­
mente de un político de pueblo 
anasionado, incomprensivo y 
barbado.

El ex presidente Chiari im- 
nlantó entre nosotros el feu­
dalismo con todos sus horro­
res. Hizo un feudo de cada 
'̂‘rovincia y las entregó a sus 

incondicionales para que hi­
nder an de ellas lo que se les 
antojaba. Después perma­
necía sordo a las auejas cla­
morosas de los pueblos y sos­
tenía a sus representantes por 
evicima de los más justos re- 
''lamos. Lo único oue exigía 
de estos er9 fidelidad a su 
nersona y constancia para el 
ínel: tenacidad en la persecu­

ción, asiduidad en el informe 
chismoso y habilidad en el 
celestinaje. Con estas creden­
ciales cualquiera podía ser su 
cacique ; aunque fuera un anal­
fabeta, de esos sabihondos que 
Igs gusta desbarrar sobre te­
mas que no entienden en un 
ouebrantamiento desesperan­
te de la prosodia y la sintaxis.

Si por alguna circunstancia 
los actuales caciques del chia- 
rismo desaparecieran del pros­
een io político, otros surgirían 
'nmediatamente a continuar 
lü obscura trayectoria por 
estos comenzada. Estamos 
seguros de que ya se está for- 
triando el nuevo cacique de 
Bocas del Toro que ha de con­
tinuar el drama sombrío de su 
antecesor, hace poco acribi­
llado a balazos en un acceso de 
insta indignación. Aún supo­
niendo que fueran muertos en 
np solo día todos los cacioues 
de provincia, nada habríamos 
adelantado con eso, pues al 
din sio-iiiente ocuparían sus 
puestos otros igualmente per­
versos.

El terror es el único mod  ̂
someter las voluntades om 
simpatías no logran cohe-
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sionar, y el caciquismo es un 
instrumento insustituible de' 
terror. Fuera de él sólo sp 
sostienen los prestigios efecti 
vos que se fundamentan en 
alguna virtud. De ahí que el 
chiarismo no pueda prescindir 
del caciquismo. Por lo tanto 
ser chiarista implica ser caci- 
nuista aunque se diga lo con- 
trario en manifestaciones es­
critas o verbales. Lo uno es 
consecuencia ineludible de lo 
otro.

Si los pueblos desean since­
ramente extinguir el caciquis­
mo; si ya están convencidos dp 
alie la sumisión no es el estado 
natural de los espitus: si de­
sean libertad de acción y tér­
minos para sus infortunios, no

íes queda otro recurso que 
combatir al chiarismo, causa 
cenésica del mal. En vez de 
enconarse contra las ramifi­
caciones, que aún después de 
cortadas vuelven a brotar,
veces más lozanas, córtese
tronco que es la única acerta­
da solución. Elimínese este 
en la forma que se pueda; pe­
ro elimiínese en la profunda 
convicción de un inmenso ser­
vicio social. De lo contrario 
acepten su desgracia y no se 
exhiban con protestas ridicu­
las. Ridiculas por los inefi­
caces y contraproducentes v 
porque ponen de manifiestr 
una absurda rebeldía que en­
vuelve la más omdniosa cobar­
día moral.

«M ü (6 lE
i4 ülLMIJiJtM.

(Dedicamos estas roces a 
quienes no les gnsta que di- 
mlgrnemos la verdad qne " 
demás ocdtan)

ESAS VICTROLAS!
De algún tiempo a esta 

parte, hemos estado notando 
el gran número de victrolas

aue innundan a la ciudad r 
veces con sones agradables y 
en las más, con extravagan­
cias condenables. De esto no 
nos lamentaríamos en lo abso­
luto, si los dueños de esos apa­
ratos fueran moderados al po­
nerlos en funcionamiento, pe­
ro es el caso que tanto de día

como de noche en determina­
dos lugares de la ciudad no se 
puede dormir con la música 
molestosa de las victrolas que 
hay instaladas en las canti­
nas. Hay calles en las cuales 
no m_edia un trecho de cien 
metros de una a otra cantina, 
teniendo ambas victrolas qué. 
mantienen alborotado al v^-  ̂
cindario toda la noche juiíto^ 
con los trasnochantes que en­
sayan a probar que tienen 
tanta o mejor voz que aque­
llos que cantaron para gravar
el disco. Es francam.ente una 
condenación infernal estos si­
ties de los barrios pobres en 
donde en cada esquina hay una 
cantina y en cada cantina una 
ortofónica. Para estas gen­
tes no hay fronteras. Escan­
dalizan hasta más no poder
y ni la policía, ni sus jefes, ni 
nadie, dice esta boca es mía, 
para acabar con semejante 
calamidad. Porque sÍ hay 
personas que tienen derecho a 
dormir en paz sin que les fal­
ten las comodidades menos 
exigentes de la higiene y sin 

n'olostia del menor ¿rit- 
también creemos aue los infe- 
licevS que ocupamos un cuartu­
cho estrecho y poco ventilado
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tenemos al menos el derecho 
• descansar en paz, aunqi’ 
sea después de las doce, media 
noche, conforme lo manda la 
ley. Es que no hay razón 
para que quienes no tienen 
absolutamente motivos para 
est:¡r alesfres, sufran desvelos 

causa de las expansiones a 
se entregan aquellos so- 

l íe  cuyos hombros talvez no 
descansan responsabilidades 
vi parece que tomaran en serio
la vida.

TUECOS Y MAS JUEGOS
T ns juegos continúan au­

para atribuir tanto descuido e 
indiferencia a menejos poco 
generosos............

1 „,

LA SAJN̂ IDAD DE PANAMA
Tenemos que confesar que 

los oficiales de sanidad de Pa­
namá no cumplen exactamen­
te su misión. Y parece que 
sí no Jes importa el honrado

que sirven sino los de los caci­
ques y politicastros que todo 
lo han vuelto descrédito y fal­
ta de seriedad en nuestras 
instituciones sociales y repu­
blicanas. Ya lo hemos dicbo 
en anteriores ocasiones, y en 
todos los tonos, que la Oficina 
de Sanidad no se preocupa 
aquí por la higiene de los ba­
rrios pobres en los cuales lacumplimiento de sus artribu- 

dcnes, menos con las críticas higiene brilla por su ausencia
que formule la prensa por

mentando su esfera en esta 
ciudad Por doquiera se 
nuede observar la manera des- 
pnrfída como aquí se nermite^  ̂
los juegos de toda índole. Los 
barrios más populosos está-̂  
anuntados con una variedad 
do juao-os en los cuales se ex- 
n’í'̂ ta inmisericorde a los in- 
o-énuos. Los bolos, la gi:»ita- 
rr*+a "*os billares, los domi  ̂
UAP7. las cartas, los dados, los 
aal ôs, las carreras de perros
V de caballos, y muchos más
pnn lo«3 conductos por dondo 
P'í de las rnanos de lô ^

ni nroducto de una s«- 
r-ena. de una nuincena. o do 
7-n rneq do honrado trabaio 
r'ACTi'Mevnente mal remunerado 
iT rvc do nnuí de donde se d«-
dii'-n oTriunfo le catTsa de 
lo condición en oiie
úT̂ pnpnfra el proletario de esta
oÍTidfud. rínpcjfo oue POCOS SOn
Ion pno f»f»qfcíten a las nromeqp^
VolpcT!doras do oqfpo oninve-
oop ovn^otadoras pin niedad.
V  fj-nfo qornoiante estado o*e- 
•porpl de cosas, leq autorida- 
doQ eomnetenta«  ̂ nada hacen,

-íArifop r>or el con+'»*ario. cad?? 
'd'o yt-n ii|Oíyn map de
r̂ ofor* <̂ 7iaTnute-r‘> ralsHPie •a vi
p «TV* <31 irrite c ofn n ovf a rn.Tan to
iT»<3r> unaxi fvíTppp Olio T>vf)hlahl<á_ 
’»33<sr>tô  d<5

dfr îdfri, nTíep ha''’' mofiyo

negligencia, como que están 
reguros de la impunidad de 
oue gozan de uno a otro confín 
del país los funcionarios que 

actualidad se califican 
erróneamente como públicos, 
puesto que no es el mandato 
de la comunidad ni mucho me­
nos los intereses de ésta los

Podemos mostrar a los seño­
res de la Sanidad bastante 
casas en las cuales se pueden 
obtener muchos datos impor­
tantes que redundan en des- 
<"'’édito de esa entidad, apesar 
de los cambios que se han in- 
f-nriucido en el personal de la 
misma. Queremos, pues, ha- 

constar, una vez más.
OIS S3 0 ES0 ES reíaos^ aono2
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nuestro interés por un mayor 
celo en el desempeño de sus 
atribuciones, por parte de los 
funcionarios de Sanidad.

LA FALTA DE TRABAJO
Para evidenciar la carestía 

de trabajo en este país, no es 
necesario un esfuerzo supe­
rior. Basta solo con advertir 
la enormidad de gente que 
hay por esas calles de Dios 
que no se ocupan de nada. En 
los parques, alrededor de los 
espectáculos públicos o de 
juegos y en los alrededores 
del Mercado como de la ram­
pa, y en los malecones, se 
puede ver cómo se encuentran 
personas sin oficio conocido. 
La cosecha es abundante. Sin 
embarco, qué se hace en este 
país para solucionar tan im­
portante cuestión? Quién se 
hace eco aouí de la falta de 
trabajo? El Secretario de 
Agricultura y Obras Públicas. 
no dice nada. Ni el dudada

no Presidente de la República 
tampoco. Y  día a día el asun­
to empeora, porque los inte­
rioranos ante halagüeñas 
perspectivas se vienen a la 
capital, y de más en más sube 
con cada día la cifra de inmi­
grantes, siendo así, como con­
secuencia inevitable, mayor 
también la competencia en e 
trabajo. No puede negarse, 
pues, que este es uno de los 
urgentes problemas que tiene 
nestro Gobierno por solucio­
nar. Y debería hacerlo con la 
mayor prontitud. Por el bien 
de los panameños, que son los 
que más sufren con las peno­
sas dificultades e inconsecuen­
cias con que frecuentemente 
tropiezan en su misma casa. . .

tDebemos hacer una obser­
vación, y es esta: A aquellos 
nue va otras veces lo han dicho 
V podrían otra vez sugerir, 
que por qué no nos vamos a 
tumbar los montes, a sustraer

j o y e r ía  y RELOJERÍA
D E

J. A N I B A L  G O N Z A L E Z

Este establecimiento puramente nacional ofrece aí 
público joyas garantizadas, trabajos artísticos y 

p'^ecios equitativos
Surtido de joyas Americanas y Europeas 
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la nás fresca, pura y saludable, es la que
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CENTRU DE LEGHERMS DE PANAMA.

Calle Novena Número 9 Teléfono Número 199
PANAMA, R. de P.
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las riquezas de nuestro suelo, 
les diremos que esta no es una 
actividad prometedora, por­
que entre nosotros la arca 
más rica no es de uno solo ni 
de pocos, es de todos. Nos 
referimos al Tesoro Nacio­
nal, del cual dispone a su an­
tojo el Gobierno. Si este no 
da las necesarias facilidades 
para labrar la tierra, para 
arrancarle los tesoros qiie  ̂
ella encierra, la tarea no es>" 
productiva y por lo tanto la 
idea es poco atreyente. El ir 
terior del país es^á relativa­
mente despoblado, y ello obe­
dece a causas especialísimas. 
tales como la de que ellá no 
hay medios para la lucha po­
la vida. La existencia en ol 
interior es rutinaria. Tnv.a- 
riablemente rutinaria. 
costumbres se trasmiten d- 
o*eneración en generación or 
los campos, sin oue hasi'a ello- 
ilegue la influencia benéfica do 
la civilización, en i o quo
fuera de esperarse. De ma­
nera que cuando uno de aoim- 
ros individuos abandona o' 
gar y viene a esta ciudad o vo 
a Colón, no quiere volverse a 
vivir a su tierruca, Y la r<a- 
zón está clara: aquí ha expe 
rimentado emociones nuevas: 
î a sentido necesidades nuevas 
y se le ha llenado la mente do 
aspiraciones nuevas, 
hombre rudo no pasará traba 
io en ajustarse a cualquiera 
exigencia de especificado tra­
bajo. Al princinio haî á de­
terminado oficio, pero 
pues irá logrando adaptars- 
al medio, cofornome sean 
deseos. Lo imposible estriba 
en. que pueda volver a 
montes de donde salió, piiest'  ̂
oue ya es un tipo enamorad ̂  
de la urbe populosa, Y a<̂ f 
muchos se agregan diari.o  ̂
mente al vecindario, que iiir^- 
con los que del exterior .arri­
ban a nuestros lares, vienen a 
disputarse las coíocacíoiie*' 
Esta nos parece la verdad da
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la cuestión. Lo que, a nues­
tro juicio, pi^cisa es que Iol 
gobernantes procuren estudiar 

• ¿a manera de hacer menos ti- 
laruca esta lucha. Precisa 
buscar ia manera de que las 
gentes no se desprendan tan 
laciimente del interior y que 
aquellos que inmigran vengan 

ejercer una profesión u ofi- 
previamente especificado. 

Li tema se presta a muchas 
conjeturas, pero de todas ma­
neras, nos parece que el Go­
bierno debe fijar su atención 
en esta cuestión, sobre la cual 
volveremos más adelante.

EL COSTO DE LA VIDA
Como resultado de la enor- 

r. e cantidad de personas que 
F? prestan a toda clase de ocu- 
r áciones, por la notable falta 
fh  plazas para los desocupa- 
íCs, tenernos que mientras los 
í "' iiios permanecen por mu­
er o tiempo sin variantes, esto 
es, sin alzas ni bajas, el costo 
r e la vida aquí es altísimo. 
La vida a un trabajador rna- 
• '-a! no h  ofrece ventajas de 
ninguna especie. Le resulta 
más bien un suplicio. . . Solo 
el alquiler de un estrecho y 
antihigiénico cuartucho vale 
aquí para él una fortuna. Y

cada un día que llega, los pro­
pietarios se muestran más in- 
conformes con las rentas que 
derivan. Por un cuarto de 
diez por cuatro, cobran rentas 
fabulosas. De esto último 
debe responder la Asamblea 
Nacional. De lo primero, es 
decir de los salarios, creemos 
que es cuestión de la Oficina 
del Trabajo, pues si nuestra 
memoria no nos es infiel, nos 
parece que hay por ahí una 
Oficina del Trabajo, a la cual, 
en nuestra opinión, correspon­
de deslindar esto de los altos 
o bajos salarios, como también 
aquello del setenta por ciento 
de los empleados panameños 
en cada establecimiento, del 
carácter que sea, , siempre que 
funcione en la República.

UNA NIÑADA
Para terminar estas Voces, 

dos palabras en justificación 
de nuestros conceptos sobre la 
política que hacen los Caudi­
llos. LvííáS

Ya lo hemos dicho en ante­
riores ocasiones, lo repetimos 
y lo seguiremos repitiendo sin 
cesar : La cruzada que se av 
ciña es cruzada de la juventud 
incontaminada deí país. En es­
ta expresión abarcamos a

Fumen los afamados cigarrillos

La Legitimidad
Llegan frescos todas las se­
manas.

De venta en todos los es­
tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

10 y 11.— T̂eléfono 48.

aquellos ciudadanos avanza­
dos en edad pero jóvenes de 
espíritu que están inspirados 
en ia noble tarea de reinte­
grar en las instituciones pa­
trias las prácticas virtuosas 
que deben imperar en las de­
mocracias modernas. Y es 
por este hecho que nos tienen 
sin cuidado los comentarios 
que contra nosotros borden los 
menguados y encubiertos de­
fensores del régimen pasado. 
Volvemos a repetir también 
que tenemos plena conciencia 
cíe lo que hacemos, y es así 
como no esperamos, de parte 
de los pervertidos, otros ges­
tos que los del encono y la 
persecusión. Y es por esto 
también, que no nos importa 
con la opinión de los mismos, 
puesto que estamos convenci­
dos de que la gran mayoría de 
n u e s t r o s  conciudadanos 
aprueba nuestra conducta y 
con ello vivimos satisfechos, 
en medio de una condición hu­
milde, pero serenos con esa 
serenidad de espíritu que de­
riva del conocimiento del de­
ber cumplido y de la compene­
tración de nuestro papel, fren­
te a los atentados de que ha- 
c n víctima a la Patria los fal- 
s s patriotas. . .

Hecha esta explicación, 
trascribimos el siguiente tele­
grama que recibimos de nues­
tro pueblo natal, cuyo autor 
Héctor Juan Tejada es uno 
de ios ^̂ íntimos” de Rodolfo 
Chiari, dejando por el momen­
to al lector los comentarios qim 
quiera hacer sobre el parti­
cular. Dice así:

BENEDICTO URRIOLA 
"ACCION COMUNAL” , PA­

NAMA.
ANTES DE OCUPARTE DE 
DON RODOLFO, PROCURA 
AYUDAR A TU MADRE.

NATARIEGOS.

A esto solo tenemos que
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agregar que las necesidades 
de nuestra m^dre han sido las 
nuestras, y que con gran pena 
publicamos este comunicad r
pero lo hacemos porque esta­
mos seguros de que la gr: 
mayoría de los natariegos nc

aprueban la actitud de este 
sujeto que pretente ejercer de 
vocero suyo, y porque quero 
mos el deslinde de tddas nues 

IS cosas -at amparo de 
Verdad y a la plena luz del sol 

Benedicto A. Urriola.

Ortega y  Gasset
Ortega y Gasset es maestro 

y escritor, pero también du- 
ca, adalid, caudillo, signore. 
Nadie expone sistemas con 
más elegancia que él, en la 
lengua precisa y sonora. Se 
ha enseñoreado de tres cultu­
ras. Marida la imagen y la i- 
dea, el símbolo y el rigor lógi­
co. Después de platonizar se 
instala sólidamente en la tie­
rra, en el mundo abigarrado 
de los sentidos o, al contrario, 
para libertarse de impresio­
nes que, en tumulto, le aprie­
tan, se refugia en el dominio 
eviterno de las ideas.

Veinte pueblos hispánicos le 
piden, en actitud discipular, 
una dirección. En Francia le 
siguen desde que analizó a 
Proust con extrema perspica­
cia. En Alemania, los más al­

tos espíritus le reciben y con­
gratulan. Alternativamente, 
(1 joven filósofo viaja y se con­
centra, se refugia en su bi­
blioteca como Próspero, o a- 
vanza hacia el vasto mundo 
a descubrir y conquistar. Er, 
una revista avizora las inquie­
tudes y las ambiciones de Oc 
cidente. Envía discípulos a las 
universidades españolas, im­
pone derroteros, es «veedor 
frente a la invasión de ideas 
y de normas europeas, agita 
turba o aquieta, vive para en­
hestarla su pu^lo.

Todo le interesa, nada le fi­
ja. Medita sobre las danzari­
nas, en un campo de polo, en­
tre duquesas; discurre del 
drama y de los ciclos en la fi­
losofía hindú. Imaginamos que 
una Victoria Colonna le espe­

P A N A D E R I A

LA BOLA DE

E/ Mejor Pao de la Ciudad
I No olvide que en cada compra que nos haga obtendrá 

un cupón gratis con el cual puede usted 
ganar premios.
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ra cuando termina,entre a- 
Ciamaciones, su lección de 
nietaíisíca. El mundo, el ar­
te, el paisaje, las proezas de 
don Juan, el cogito de Descar­
tes, la política * de Cánovas, ' 
el diálago melodioso de Pla­
tón le atraen, le apasionan 
Ántes que él, en otras épocas, 
Giner fue un santo laico, un 
cura de almas; Sanz del Rio 
en abtruso y noble profesor;^ 
Joaquín Costa rugía como 
rador leonino y vaticinaba. 
Ortega junta todas las ambi­
ciones a fin de ser el hombi^ 
universal, el “uomo singolare 
del Renacimiento.

Es un mediterráneo que as 
pira a una suerte de prom- 
ción en la jerarquía de ios 
pueblos. Quisiera trasmutar­
se en germano y pide a los es­
pañoles que no olviden su he­
rencia teutona. Escritores in­
gleses, Chesterton o Hilaire 
Belloc, han exaltado el Medi­
terráneo, mar de Ulises y de 
San Pablo, en torno al cual 
surgen ciudades y dogmas, 
columnas esenciales de nues 
tra civilización, Roma, el le 
gos, Venus riente, capitana de 
hombres y dioses. «Ortega 
avanza, entonado, desde el 
sur, hacia las regiones hiper­
bóreas. Donde otros hallar 
nieblas, él encuentra meridia­
na claridad». Hace quince 
años, demostró que la cultura 
germánica es de realidacjes 
profundas, y lo latino jueao 
sugerente en la sobrehaz. Se­
gún él, el alemán aparece como 
fuerza plasmante y organiza­
dora. Los pueblos que con­
quista y ennoblece le ofrecen 
materia inferior y arcilla su­
misa. A veces ha exagerado 
y seguido en sus afirmacioneí -̂ 
a escritores impávidos que en 
hilan paradojas, a Houston 
Chamberlain y Woltmann, por 
ejemplo. Explica entonces 
Que Descartes es alemán, que 
Donatello y Miguel Angel des-
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cienden de teutones ; a ejemplo 
uxi ¿as escuelas uc mas axia uci 
xi.m, û uim ciViimaciOii  ̂ cm- 
ima, m’iuu léUa¿i Uc meu-i-cuxî ,
iiii/Ciiüiiuaü y ^xavcuau Uca
OĈ ttUiùiiÜil. )DOiü X iCliLC Ji'
4.xĉ ei y en cierta uirccCiuii. 
uuunieau, iian conuapuesto uc 
e t̂a guisa y Sm mesura a i¿v 
lux., a la pui'eza, a la vitauvi.. 
uei germamsmü, la irreuimioie 

tmiemas mreno- 
■̂ re&, ei caos en que se aoisman 

secieaaues secuncianas.
Ei maestro se na dispersado 

en notas, .meditaciones, ensa­
yos y ronetones. nnora se 
propone soDeróiameiite cons- 
U'UiT. üaüemos ya lo que se­
ra su oDra xutura. Ante codo 
el elogio de nuestro tiempo, la 
resuelta^ aceptación de una 
niosoiia beligerante que com­
bate y eliminan, destruye 
üücu‘mas dei pasado con un 
insistente anhelo de supera- 
ciom Exalta ei escritor, como 
iNietszcne, ia vida ascendente, 
en el mdividuo sano, ia «mag- 
mnca gracia animai». Dei 
iado de ia gente moza esta 
porque eiia va a convertir la 
Vida en tiesta y crear nuevos 
vaiores- ,

Puede inquietarnos en jun 
filósofo este culto de lo vitaL 
Ha enseñado que la filosofía 
ha sido siempre utópica, y ai 
mismo tiempo, ha proclamado 
que la utopia es falsa. Con­
dena la razón que llama pura 
y aspira a reemplazarla por 
la razón vital; pero también 
enseña que Europa nace, es 
propiamente tal, continente de 
ia proporción, del orden y de 
ia lógica, cuando Sócrates des 
cubre la razón, es decir, la ra­
zón pura. Oposiciones o con­
tradicciones de un debate in- 

r ^ r io r  en el cual no ha gran- 
^ jea d o  el noble pensador ar­

monía y paz. Entre tanto, 
nos ofrece brillantes fórmulas, 
y antítesis: la vida debe ser 
culta, la cultura deber ser vi-

tai; la cultura separada de la 
Vida es bizantimsmo, la viaa 
uesíiuaa ae cultura se coniun- 
ue con la barbarie.

xiineiiea, España mayor, le 
iiace olvidar divisiones, le lu­
cida y consuela. Eii Euenos 
iAies ha hallado dos veces el 
cannno de Damasco, en esa 
ciuaaü tentacular donde la 
riqueza sirve de basamento, 
como en F lorencia, a graciosas 
torres que albergan a Ariel 
entre dos vuelos. Hegresa a 
su patria, grávido de dones, 
neo de fe y de caridad.

Como atribuye a la pohtica 
secundaria importancia, y en 
las revoluciones cuyo ocaso 
anuncia sólo estudia el ele­
mento racional, no ei mito, el 
entusiasmo religioso, apocalíp­
tico que señalaran Tocqueville 
y Carlyle en la Revolución 
francesa y Berdiaeff en la
rusa; se separa de Costa p^ a  
el cual una trasmutación de la 
realidad española, desde arri­
ba, desde el gobierno, una 
trasmutación «gacetable» es 
imperiosa. En vez del anti­

guo y simple dinamismo, traba 
ici-oimus seguras, nota en la
 ̂'̂ Cw-Uvu-Uci actual, deuauciit̂ xĉ ^
•..x-ivtx tcorauiun», mengua ut;

uneigias, oposiCion üe * 
¿ioiits, c¿uismu ae ciases, odio 
a 1 - ^ 6 iiiejores, a ios nombréis 
4 uc: îueaeíi Constituir la rninu* 
i . ex anectora. nace mas de 
Lics Siglos que, por breve es- 

de años, entre 1480 y 
- -uu, cuinnnó ei esfuerzo ib. 
.iCu, y oe realizó el «milagro: 
uspanoi: abundancia, riqueza, 
xixx̂ orio, santos y superñom- 
brtis, místicos y aventureros, 
conquista del reino interior y 
conquista del universo. Orte­
ga espera ia reforma nacional 
en nuestra época dei trabajo 
pertinaz, dei enriquecimiento, 
cíe ia cultura, de la coordina­
ción. Escoge una vía media 
entre dos extremos, el gobier­
no de ia península por Calibán 
y Sanchqi, el quijjOtismo erra 
uundo y alucinado.

Y volviendo a lo espontáneo, 
descoonfiando de la razón pu­
ra, recordando lo que escrible

Pasa a la Pag. 10

fe J. ÍVl. QUIROS y QUIROS
AEfOQADO

Se encarga de los Negocios de su Profesión y de la 
Administración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 9. Apartado No. ¡178
Teléfonos: Oficina 1252. Residencia 1225

Lo¥and®irícíi y T5nt©ir@iria a ¥ap®r

ESMERO PUNTUALIDAD

Calle íí EstCj No 2 Teléfono 1323,- Panamá
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ACCION c o m u n a l
HOJA PERIODISTICA DEDICADA A AQUILATAR LOS 

VALORES NACIONALES

de vista inmoral, el tesoro de 
los municipios.

Director:—Dr. RAMON E. MORA.
Bedactores:—Los Miembros del Directonoc

Apartado 798 Teléfono Dirección Telegráfica:—COMUNAL
Deseamos coisborscióji meritoria, por su fondo y por su forma, que sirva a nues 

tros ideaks y propósitos. No devolvamos originales.

LOS MUNICIPIOS
Hace varios meses que los 

Municipios vienen siendo tema 
de acaloradas discuciones en 
el estrado de la prensa debido 
al estado de desprestigio en 
que se encuentran. Ya nadie 
considera un beneficio para 
los pueblos la autonomía mu­
nicipal y algunos abogan, con 
razones poderosas, por su eli­
minación. Entre éstos figu­
ramos nosotros, pues conside­
ramos que este es el único 
remedio para acabar con esas 
fuentes de calamidades públi­
cas que asolan a los pueblos 
con el más brutal de los extor- 
cionamientos.

Lo que fue en otros tiempos 
el más fuerte baluarte de las 
libertades populares que de­
terminaron la nueva fase de 
una civilización se ha conver­
tido entre nosotros en refugio 
de mercaderes inescrupulosos 
que esfuman las contribucio­
nes municipales en juego in­
terminable de habilidosos pro­
cederes.

La alternabilidad en los 
puestos públicos, que es un 
hermoso principio liberal, pa­
rece que no rezara con 1 
Tesoreros Municipales.Un Te­
sorero entre nosotros es todo 
un señor feudal, completamen­
te desligado de los otros po­
deres de! Estado, que no le 
entrega cuentas a nadie y

que dispone a su antojo del 
uüio de las angustias ciuda­
danas. Su período se puede 
decir que es indefinido puesto 
que sus reelecciones no tienen 
sucesión de continuidad. Ei 
mismo forma su Concejo que 
ha de llenar la fórmula de su 
elección.Los ciudadanos no to­
man parte en esto para nada, 
sino sus cédulas acaparadas 
de antemano. Entre nosotros 
el factor hombre ha sido reem 
plazado por un miserable pe 
dazo de papel.

Tenemos pues en nuestros 
municipios un sistema organi­
zado de piratería en plena ci­
vilización. Y ayí del que se 
atreva a protestar. Para es© 
hay una banda de matones en­
cargada de hacerlo silenciar. 
En estas condiciones nos pa­
rece sin finalidad las 
nes para concejales. Suficieirte 
con las elecciones presidencia­
les para escarnecer el derecho 
del sufragio. Déjese tranquila 
a la ciudadanía y que los Teso­
reros formen los nuevos Con 
cejos a su antojo mediante el 
procedimiento sencillo de una 
resolución.

Por eso consideramos que nc 
vale la pena mencionar si 
quiera en esta discución a los 
Concejos Municipales. Ellos 
en su absoluta mayoría no son 
los representantes de los pue­
blos sino los burladores per- 
Kianentes de su voluntad. 
Usurpadores de una represen­
tación que no merecen están 
imposibilitados para la defen 
m de los intereses colectivos. 
Ellos son únicamente los sos­
tenedores incondicionales de 
ios Tesoreros y las sanguijue­
las aniquilantes de las Teso­
rerías. Y no puede suceder 
de otra manera; puesto que 
los Tesoreros son los que con 
feceionan las listas de los Con­
cejales y la imponen por enci­
ma de todas las oposiciones, 
empleando muchas veces er 
esta campañâ  bajo todo punte

Por las razones expuestas 
abogamos desinteresadamen­
te por la eliminación de los 
Municipios. Sobre todo cuan­
do muchos de ellos no logran 
satisfacer sus necesidades más 
apremiantes ni proporcionarse 
servicios de que están urgidos. 
Y si la nación tiene forzosa 
mente que atender a esas ne­
cesidades y proporcionar 
servicios, nada más justo ' 
reasuma los derechas de v 
Íectar todas las contr!b?’ ""e 
nes. De ese modo se pondrí 
fin al espectáculo tristísimo 
de las municipalidades misé­
rrimas y al más triste todavía 
de las vilmentte explotadas 
por espúreas representaciones 
que los Tesoreros comandan.

El mejor decorad^ e»U>mina<̂o 

de la República

TODAS J AS N OC H E-  

CR.\NDE5 A in  A^XíONES
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P L U M A D A
Por M. C. González

PROGRESO
y

CIVILIZACION

 ̂ ' Brillante tesis sobre
'ei-;^aíor educativo de la His­
toria el vigoroso intelectual 
Ricardo Rojas establece de 
manera precisa, en párrafo 
admirable, la diferencia entre 
progreso y civilización. He­
mos creído conveniente trans­
cribir conceptos tan autoriza­
dos como una lección ilustra­
tiva para algunos pueblos que 
re ufanan de marchar a la 
vanguardia y que se auguran 
vanidosamente un venturoso 
porvenir. De esa manera se 
convencerán que los adelantos 
materiales sólo tienen un valor 
relativo y que únicamente 
cuando los pueblos se consti­
tuyen en un plano amplio de 
moralidad les es permitido 
festonarse con la modestas 
pero meritorias galas de la ci­
vilización.

Magnífico es tener calles pa­
vimentadas donde ya el viento 
veranero no levante remolinos 
de polvo; focos de luz viva y 
brillante; hielo a precios redu­
cidos y en abundancia y pozos 
artesianos y hasta ser un 
centro animado del turismo; 
ñero por sobre todo eso están 
las virtudes intrínsecas que 
determinan el rumbo moral 
de las colectividades. La mo­
ralidad oue en el plano polí­
tico, es civismo; y en el plano 
social, educación, desprendi­

miento y sinceridad. 
y ^̂ El progreso se realiza en 

un plano físico y visible, y lo 
constituyen los medios de pro­
ducción, de intercambio, de 
consumo, de gobierno. La ci­

vilización en un plano invisible 
y metafísico, y fija en la 
conciencia de la justicia, las 
concepciones de la belleza, las 
especulaciones por la verdad. 
El progreso crea la riqueza 
matenal y la fuerza política; 
pero estas no son el fin de la 
vida, ni para el individuo ni 
para la especie. Ellas son so­
lamente la envoltura pro­
tectora para que la obra de la 
civilización pueda realizarse”

Instrucción Pública 
Se nos ha informado que el 

VI Grado de la Escuela Mixta 
de Santiago — últim.amente 
bautizada con el nombre de 
“Dominio del Canadá”—ha ob­
tenido por segunda vez el pri­
mer puesto entre todos los VI 
Grados de la República en los 
exámenes de fin de año. Esa 
noticia debe ser muy halaga­
dora para los padres de fami­
lia de esa ciudad; ya que deja 
establecida la eficiente pre­
paración primaria de sus hi­
jos, y muy halagadora sobre 
todo para la maestra Eusebia 
de Medina que dió tan alta 
nota de consagración y com­
petencia.

Pero volviendo a nuestros 
puntos de vista sostenidos en 
el número pasado: la depura­
ción del magisterio y el espí­
ritu de justicia que debe ani- 
m.ar los nuevos nombramien­
tos, consideramos nosotros que 
es un deber de la Secretaría 
de Instrucción Pública darle 
una Dirección Especial a la 
maestra del VI Grado de la 
Escuela Dominio del Canadá 
como una merecida recom­
pensa a puesto tan sobresa­
liente.

Hay que contener la ola 
siempre amenazante de las in­
fluencias políticas y dejar que 
eí-mérito se habra paso por sí 
solo hasta colocarse en el plano 
que sus capacidades le tienen 
reservado. El Ramo de Ins­
trucción Pública debe ser un 
es'aclío de justas intelectuales 
en el que los maestros se dis­
puten en honrada competencia 
los puestos más representati­
vos. Ese sería el mejor aci­
cate para conseguir que todos 
ios maestros sa preocuparan 
0’  ̂ el pulim.ento de su perso- 

alidad y se esforzaran por 
voalizar, cada vez mejor, su 
elevada labor educativa.

Justicia Paradógica
Un pihuelo ha sido en estos 

días objeto de diversos comen­
tarios en las columnas de la 
prensa. Once dedos ha mono- 
Dolizado por un instante la 
atención pública con el influjo 
de su cleptomanía. Se la acu­
sa de apoderarse furtivam.ente 
do los carros particulares y 
salir rodando por esas calles 
de Dios hasta que se les acabe 
el último galón de gasolina. 
Por este delito, oue no está 
clasificado en nuestras leyes, 
se le ha reducido a prisión.

Nosotros nos preguntamos 
ahora, porqué no habrá presi­
dio para los políticos malean­
tes que, sin consentimiento de 
la ciudadanía, se apoderaron 
ñor medio del fraude del carro 
de la República y lo precipi­
taron por el abismo de los más 
orandes desastres ; no sólo 
basta haber gastado el último 
centavo de las arcas públicas, 
sino aún después de haKr ago­
tado el crédito nacional?........

“La Estrella de Panamá” for­
mula graves cargos contra 

Olaya Herrera 
En el editorial de “La Es­

trella” del día siete del pre-
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sente se le hacen cargos teme- 
m'Aüa al üiaya iit^rrera 
en reiAcion cun su j.uiuras ac 
iu,auiones ujnio ir^residenie uc 
Cûioinhia. La lorma en que 
ese diaiio se na expresado no¿ 
parece suinainente injusta j 
sm iundamentü de ninguna 
clase que ie de visos de vero­
similitud a sus axinnaciones 
ofensivas. Sobre todo si se 
tiene en cuenta que hay razo­
nes para esperar que la admi­
nistración del Dr. Olaya He­
rrera sea una de las mejores 
que haya tenido la República 
de Colombia y que durante ella 
quede definitivamente arre­
glado el problema económico 
que hoy aflige a ese país.

Dice así un párrafo del edi­
torial a que nos referimos: 
‘T  con cuánta ilusión se nos 
agolpan las palabras deseando 
innundar las cuartillas, porque 
este colombiano representati­
vo tiene que colocarse en una 
plataforma que es la nuestra, 
que es la que consideramos sa­
tisfechos como la mejor, la 
más apropiada para conducir 
a los pueblos americanos por el 
sendero del progreso. . . I”

Como se deja ver claramen­

te en el párrafo transcrito, ei 
aiirma, ue niane- 

ict categórica, que ei J ü r .  uiaya 
xi.ci.rera se coiucara en una 
piataxorma aüñiimsti’aiiva 
que es la nuestra. iiiSe es ei 
ctu gu uias lujuiioso, en nues- 
au concepto, que se le puede 
nacer a un Mándataxio. i¿i ei 
i>r. Uiaya, Herrera al regir ios 
cífcstmos de su país se coloca 
cu una plataforma idéntica a 
la nuestra, la República de 
Colombia está üremisiblemen- 
ce perdida. Agregará a su agu­
an aasis económica, la crisis 
moral que nos agobia y la 
prostitución civil que nos im­
posibilita para futuras regene­
raciones.

de las letras. A ella le dedi­
camos esta nota breve; corno

PAKOEAMA

Nuestro amigo, el poeta 
Elias Alain, ha tenido la genti­
leza de obsequiarnos el pri 
mer número de una revista 
recién aparecida en Colón con 
el significativo título “PAÑO- 
RAMA’\ La revista está muy 
bien presentada y cuenta con 
muy buenas colaboraciones. 
Es de esperarse por consi­
guiente que tenga una acogida 
favorable en el público amante

VEA USTED LA ULTIMA CREACION Í92íi. 

AUTOMOVÍLISTÍCÁ EN LOS MODELOS

HUPMOBILE

un esumuio 
Hemos 

urticuloB con
casi todos sus 

el Ínteres que

Accat«s G«aer«l€»r-~CAPR1LES Y CIA LTD.
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fuerzo intelectual El edito­
rial tiene un fuerte sabor de 
rebeldía y deja traslucir sua­
ves resplandores de optimis- 
.nio. Es una obra de juventud 
que se propone ser la nota^ïià^ 
rila de cultura en la ciufkicl 

tlántica y un bizarro paladín 
de la Justicia. \

A la nueva revista qu hoy se 
suma al escaso patrimonio cí­
vico de nuestro periodismo na­
cional le deseamos un feliz 
éxito a la vez que le enviamos 
nuestro cordial saludo como 
un mensaje de simpatía.

Ortega V Oasst'í
Viene de ia F'̂ .g. 7

aig'una vez, a saber, que nunca 
nos dará el concepto, io que 
nos da la impresión, ia carne 
CÎ3 las cosas; quién sabe si cd 
rector de la futura España va 
a reconciliarse con el Medite 
rráneo. Más españoles que él, 
nos dejaremos cautivar por la 
luz y las formas, por la diver­
sidad, sirena incomparable. 
No importa que la gente ibé­
rica no ofrezca al mundo con­
ceptos ni teorías, si, en cam.bio 
de esta limiitación, lo enrique­
ce con trágicos contrastes, una 
smfonía de colores, nuevos 
capítulos para Ía defensa del 
estoicismo, y opone al frenesí, 
el̂  abandono; a la codicia, la 
hidalguía, un señorío natural 
sobre bienes secundarios y re­
gia hospitalidad. Y ?4tora 
que lo vital y lo inmediato pre­
dominan, con ritmos y cancio­
nes conquistará a los puebloa. , :

Desde ahora Ortega corrige' 
defectos inveterados y conde­
na el rencor, la incomprensión, 
la inercia, la división, en nom­
bre de generosos imperativos

BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



de concordia. El gran místico desciende desde k>s ciejos más inente. Mr. 
español enseñaba que la uni- ad os a la tierra para que t 
dad debe poner su silla sobr  ̂ en el universo viva en co 
lodo. El guiador de nuestro nexidn.
tiempo invoca al amor que Francisco García Calderón.

El Aprismo como credo civil 
de nuestra América

Por Híiy» de la Torro.

Kjioiiles ,gritó 
jxanado : «Hemo¿ asesinado 

niiies en Haiti y iNicaragna, 
en Santo Domingo y México.» 
El marino ante la declaración 
imprecisa gritó: «Cuántcs 
miles 1, precise el número!» y 
dló un formidable golpe sobre 
la mesa. Por consejo del Pro­
fesor Shepperd de la Univer­
sidad de Columbia yo corte 
rápidamente la disputa pre­

res como Baxter y Haring, A" •'ntando ai marino  ̂ si había
perdido su ecuanimidad sajo­
na y si era preciso que un la­
tino se lo recordara. El en­
furecido almirante tuvo c 
sonreír v sentarse, recon;

(Continuación)

El Apra no necesita «cam- autoridades de derecho inter- 
biar rumbos» para eso. ¡Son nacional, y aún con el jefe de 
sus rumbos! El Apra es el ]a marina que dirigió el des 
resultado de la lucha de Icis gj îbarco en Nicaragua er
buenos ciudadanos de Ame- i ' i- ,
rica Latina contra los que la ®®l>ates públicos, ante cicndo su error en medio de
traicionan v venden. La ma- cientos y miles de oyentes, grandes aplausos, 
yor parte de los que somos Discutíamos con ideas, no co gg verdad lo que Ud. dice: 
fundadores del Apra somos insultos. Recuerdo que en un «Si con un pretexto o con el 
desterrados por los despotis- debate de Williamstown, el otro nuestros gobiernos^ y 
mos criollos sumisos al impe- representante de la Marina, nuestras rapaces burguesías
rialismo. A nosotros no nos imtado por las acusaciones se dejan sobornar por los ca
odia más un gerente de la el ex-Ministro en Nicara- madores de privilegios y les 
United que un latinoamerica- y Bolivia, Mr. Horace entregan lo mejor de nuestras
no que la sirve. Usted es tes- Knowles hacía contra el impe- riquezas, a cambio de las mo
tigo de lo que ocurrió conmigo sialismo, se excitó, exagerada- redas de Judas: si la roña que
en Costa Rica, con el diario de
la United. Usó de métodos 
que por cierto pudor sajón un 
norteamericano no usa siem­
pre por sí mismo. La infa­
mia, la calumnia, el insulto, K 
baja propaganda, todo el lodo 
siniestro de las pasiones infe­
riores fue removido contra m.̂  
La United o sus jefes no lo hi­
cieron personalmente. Fue­
ron nuestros criollos en su­
basta los que se prepararon a 
hacerlo. Yo he hablado con 

. toda libertad en los Estados 
Unidos. En las Universida­
des de Harvard, de Columbia, 
de Washington, en la Interna­
tional House, en la convención 
de The Fellowship of Recor 
dilation de Asbury Park, en 
el Instituto de Ciencias Polí- 

^ ticas de Wiliamstown, en in­
glés y en castellano, he emití* 
do mis ideas libremente. He 
sostenido debates con profeso

Pedro Aldrete
Avenida Centrai No. 43. 

Apartado 698 - —  Teléfono 848

L à iiiu .4

Es la casa a donde debe usted de ir si 
desea tomar un buen café o un 

sabroso chocolate o desea 
comer unos dulces 

exquisitos
AVE. CENTRAL", SS :----- : TELEFONO No. S09
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nos corroe es hija por la san­
gre de ese tráfico del bien y 
el honor patrios en que han 
vivido nuestros gobiernos, «¿a 
que viene la grita o la protesta. 
que no se empleen contra esos 
mismos funestos gobiernos y 
contra el séquito de sus se­
cuaces?» Y yo le contestaré 
que apruebo lo que Ud. dicr 
aclarando: estudiemos y seña­
lemos los verdaderos caracte­
res económicos del imperialis 
mo. Reconozcamos su ex-ik • 
tencia y sus peligros. Seño 
lémosloos y expliquemos • 
pueblo su proceso, haciéndole 
ver la necesidad de enfrentar 
al imperialismo que es un sis­
tema económico, político y so­
cial, otro sistema económico 
político y social también, que 
se asiente en las bases de una 
conciencia antiimperialista. 
Comprendamos, como tantas 
veces lo he dicho ya, que el 
conflicto económico y político 
entre las dos Américas es un 
conflicto de presión y de re­
sistencia. Si aquélla es ma­
yor que ésta, no lograremos 
ê  equilibrio, y la presión do­
minante buscará su propio 
equilibrio a costa nuestra. Si

la resistencia es mayor que la 
presión, entonces conseguire­
mos nuestro equilibrio y la 
fuerza que presiona hallará 
también su propio equilibrio.

Para esta obra gigantesca 
de crear una resistencia tene­
mos que organizar nuestra 
fuerza. Esto traté de expli- 
CrU’ en mi última gira por 
México y la América Central. 
Solo organizando una fuerza 
política y moral latinoameri­
cana que tienda a crear un sis­
tema de resistencia antiimpe­
rialista y de renovación inte­
rior nos salvaremos. Esa es 
la doctrina del Apra en esen­
cia. Todo lo que tienda des­
truir o a minar nuestra acción 
defensiva debemos combatirlo 
i mplacablemente.

Por eso el gobierno que ven­
de nuestras riquezas, el que 
vive de empréstitos absurdos, 
el que usa del poder para tra­
ficar con los intereses del pue­
blo, es enemigo del aprismo. 
Lo es también el periodista 
venal oue intoxica la concien­
cia pública poniéndose al ser­
vicio del immerialism.o. Lo es 
el intelectual individualista 
oue no quiere organizarse y

trabajar humilde y disciplina-
liainente en la gran tarea co­
mún. Enemigos del aprismo 
son todos los que por picardía, 
por miedo o por indiferencia, 
por mal entendida vanidad o 
por un falso concepto de inde­
pendencia personal no toman 
lado en esta gran lucha que no 
es sólo contra el imperialism^, 
fuerza organizada con toaos 
jos auxilios de la técnica, sino 
también contra les que te­
niendo el deber de defender a 
nuestros pueblos se venden o 
se rinden al otro lado, negando 
nuestro credo tres y más ve­
ces, sin llorar después, como 
San Pedro, o vendiéndonos por 
treinta o más monedas como 
Judas.

En esta lucha, nuestros ene­
migos más grandes son la ig­
norancia, la corruDCÍón y el 
individualismo. La primera 
hace a los íncomprensivos de 
nuestros nroblerrias. a los que 
los maLinterpretan v los indi-
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ferentes; la segunda hace a 
los traficantes, a nuestras 
«rapaces burguesías», a los po­
líticos que aluden arrogante­
mente a sus traiciones, dicien­
do que «sólo los asnos no cam­
bian»; la tercera, nos da a los 
desviados y a los miedosos de 
tomar una bandera, porque 
creen perder su libertad; cuan­
do con ese falso concepto de 
independencia no son sino es- 
cZT"^ de sí mismos y siervos 
de los enemigos que nos ame­
nazan.

Y contra esas tres fuerzas 
siniestras tenemos que com­
batir. Ante todo es nuestro 
deber saber que el imperialis­
mo supone lucha y que esa 
lucha tiene sólo dos campos 
Los imperialistas y los anti­
imperialistas. El imnerialis- 
mo está organizado. El anti- 
imnerialismo está desorgani­

zado. Pues lo primero y más 
importante es organizamos. 
Es lo más difícil en nuestros 
medios indisciplinados y pere­
zosos. Dentro de la organi­
zación cabe la discusión para 
la dirección mejor. Dentro 
de las filas, cabe la contribu­
ción del esfuerzo individual 
para coadyuvar a la mayor 
eficiencia de la organización. 
Tenemos que cometer muchos 
errores y es necesario enmen­
darlos sobre el campo mismo 
de la acción. Por eso es ne­
cesario ante todo entrar al 
campo y dentro de él.

Upton Sinclair m,e decía 
estas palabras: «Nosotros 

norteamericanos que so­
mos anti-imperialistas sabe­
m o s  que POCO podemos hacer 
si los latinoamericanos no se

unen y luchan sistemática­
mente. Ustedes solos se sal­
varán: o ustedes se unen o us­
tedes perecen.»

Y esa es una admirable ver­
dad. La unión previa de 
nuestras fuerzas es indispen­
sable. Eso quiere el aprismo. 
Hagamos del Apra ante todo 
una fuerza gigantesca. Sien­
do fuerza será poder y siendo 
poder será acción saludable y 
bienhechora. La ideología 
aurista encarna todas las as­
piraciones de los anti-imperia­
listas de América Latina. De­
fensa de la amenaza exterior; 
acusación y castigo del enemi­
go interior. Nosotros no ha­
cemos ni podemos desarrollar 
una acción unilateral. Con- 
Ua el enemigo de fuera y 
contra el enemigo de dentro.
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es nuestra consigna. Estoy 
de acuerdo con usted en que 
es necesario especializar nues­
tra acción contra el enemigo 
de dentro. Para eso necesi­
tamos fuerza. Para eso nece­
sitamos poder. Por eso el 
Apra es un Partido.Quiere la 
conquista del poder público. 
Quiere que su ideología tome 
tedas las posiciones posibles 
para evitar que se continúe la 
obra de nuestra entrega, que 
hoy realizan gobiernos y ser­
vidores sin conciencia. Por 
eso el Apra está contra los des­
potismos en América Latina. 
Î os apristas del Perú están 
desterrados, están persegui­
dos o están en las trágicas pri­
siones de San Lorenzo. La 
palabra Apra no puede pro­
nunciarse en mi país. Y  
ouienes persiguen a los apris- 
tas no son los soldados nor­
teamericanos. por supuesto, 
son los soldados peruanos que 
Ignorantes de lo que el gobio *

no les ordena, no hacen sino 
servir intereses del imperia­
lismo.

Mi anhelo como fundador 
del Apra ha sido siempre que 
ella oriente a los pueblos lati­
noamericanos hacia sus verda­
deros problemas. Que no nos 
desviemos con demagogias 
ineficaces, con gritos inútiles, 
con arrogancias de gesto que 
nada construyen. Por eso me 
permití decir siempre a los 
apristas de Costa Rica que es 
necesario que hagan del Apra 
una fuerza, que prueben al 
pueblo que el Apra es renova­
ción y es construcción, es sa­
neamiento y es liberación 
Que combatan a nuestros 
QTeandes enemigos interiores y 
nue señalen valientemente a 
lo? culpables. Eso hacemos 
todos los apristas en cada país 
de América Latina. Y  nues­
tro deber de lucha no es otro: 
oiyanizarnos, disciplinarnos, 
orientar al aprisino- en cada

país según sus propios pro­
blemas característicos, según 
su propia realidad. No per­
der energías y hacer del Apra 
una poderosa fuerza de mo­
ralización y de cura políticas 
que traiga com consecuencia 
justicia y bienestar.

Creo haber contestado a los 
puntos fundamentales de ^u 
carta (i), tal como Ud. 
rosamente me lo pide. '"Ño 
hay diferencia entre nosotros 
y el aprismo tiene en sus pro­
pios rumbos lo que Ud. insi­
núa. Yo le invito una vez 
más a continuar en las filas de 
los aprístas de Costa Rica y a 
prestarles su muy importante 
contribución. Yo sé aue Ud. 
es un intelectual disciplinado 
y un hombre de indiscutible 
sinceridad y de mujT’ alto valor 
moral. Su ayuda pues nos es 
necesaria. Como el imperia­
lismo y sus agentes, los «go­
biernos y las rapaces burgue­
sías» cuentan con dinero, pre­
cio de su corrupción y de su
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tráfico explotador, luchar con- 
tia ellos es difícil cuando no 
se tienen medios. Si la United 
puede pagar un gran diario o 
varios grandes diarios en 
Centroamérica, nosotros no 
podemos contar con esos ele­
mentos de prensa, por ejem­
plo. Sólo nos salvará la orga- 
nlzación^istemada y discipli- 

El Apra costarricense 
dehe ser infatigable en la pro­
pagación de su doctrina. Me 
parece que La Declaración de 
Principios de la Sección Cos­
tarricense del Apra es un do­
cumento que debe llegar a 
cada habitante del país. 
necesario que el pueblo entero 

Costa Rica comprenda que 
el anrismo es hoy el verdadero 
^redo civd de nuestra Amé- 
ríce. Dehor de los anristas 
costarricenses es dar al anris"’ 
mo de su país las direcciones 
más eficaces para cumplir su 
gran proerama. Cada see- 
ción nacional del Apra tiene 
Ía autonomía suficiente para 
onentar sus tácticas lo más 
eDcienteraento aue se pueda. 
Por eso la tarea de los apristas 
es luchar dentro de la organi­
zación como luchan los solda­
dos en lás filas del ejército, 
contríbuyéndo a la victoria co­
lectiva.

Î a obra de saneamiento que 
TJd propone debe cumplirse 
desde el Apra y por el Apra 
"Por es"'' nuestro Partido está 
form odo por la Alianza de los 
Trobaiadores manuales e inte- 
1 u o 1 e s on t idmperi e li ste s.
Hav que cumplir la obra de 
r-'io5;;trO PsrtÍdo.

No quiero terminar esta 
eorto sin felicitarle por la su- 

Me agrada que plantee 
cuestiones trascendentes 

.ion qii característica frannue- 
To V honradez. Estamos iun- 
tos. omigo mío, v yo espero 
mucho de lo aue Ud. pueda ha- 
cov on servicio del aprísmo 
ror^forricense, que todo será en

servicio de Costa Rica y de la 
causa de la libertad y de la 
justicia en la América Latina. 

Le estrecho muy cordial-
mente las manos.

Haya de la Torre.

(1) Véase la carta d.l Sr. Guardia 
Quirós en el Rep. Am. No. 18 del tomo 
XIX.

PENSAMIENTOS

cotas y caídas que son resu­
rrección” .

Los burladores de la volun­
tad nacional solo viven hasta
que asome el rubor de la ver­
güenza en la frente humillada 
de los pueblos, o hasta que 
aparezca un hombre que rea­
suma en su persona todas las 
iras populares y se convierta 
en instrumento glorioso de 
'‘usticia social.

“Los hombres indiferentes a 
la desventura de la Nación, 
aunque sean privadamente la­
boriosos, son los auxiliares in­
concientes de las desgracias y 
de la corrupción de los pue­
blos. Su indiferencia los vuel­
ve aliados tácitos de los Tira­
nos, y con su pusilanimidad 
se convierten en instrumentos 
pacíficos, prontos a protestar 
contra los esfuerzos del pa­
triotismo, que en unión del tL 
rano, contribuyen a sacrifi 
car.”

“Hay elevaciones que son pi-

E1 porvenir de los pueblos 
reside en la juventud: las más 
fuertes dictaduras quedan ro­
tas a su empuje, y a su paso 
la libertad resurge en hermo­

sa floración de ideales.
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